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EL CASTILLO DE LA PUNTA Y SUS ALCAIDES 

Por e l Conde de San Juan de Ja ruco 

Una vez demolida por i n s e r v i b l e la pr imi t iva f o r t a l e z a de La 

Habana que había s i d o construida en e l año 1540 por e l cao i tán Ma-

teo de Acei tuno, s S l o contaba para su defensa es ta v i l l a en la s e -

gunda mitad d e l s i g l o XVI, c->n e l c a s t i l l o de la Fuerza (que aún 

e x l 3 t e y admiramos f r e n t e a la a c t u a l palaza de Armas) recientemen-

t e construido en a m e l l a época, y e l cual en r e a l i d a d era más apro-

piado para r e s i d e n c i a de l o s gobernadores de la I s l a , que na ra de-

fender la poblac ión de l o s continuos ataques de que era o b j e t o . 

Comprendiendo e l gobierno de la metrópol i e l p e l i g r o en que se 

encontraba La Habana, r e s o l v i ó f o r t i f i c a r l a convenientemente, y 

para e l l o nombró a l maestre de campo Juan de Tejeda, gobernador de 

la I s l a de Cuba, con e l a l t o grado de Caoitán Genera l . Tejeda tomó 

poses ión d e l mando e l 31 de marzo de 1589, e j e r c i é n d o l o b r i l l a n t e -

mente hasta e l mes de j u l i o de 1594, en cuyo año dejó terminadas 

la s obras de la sanja r e a l , que l levaba cerca de medio s i g l o cons-

truyéndose , y la cual s i r v i ó para s u r t i r de agua a e s t a poblac ión , 

obteniendo tambj én durante su gobierno , e l t í t u l o de ciudad para la 

que hasta entonces habla s i d o V i l l a de San Cr i s tóba l de La Habana. 

El gobernador Teje da era hombre de gran exper ienc ia en e s t o s 

t rabajos de f o r t i f i c a c i ó n , t e n i é n d o l o demostrado con a n t e r i o r i d a d 

en varí os puntos de la América Central a donde había s i d o mandado 
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con la mis ión de hacer p lazas f u e r t e s , lugares que ppr no e s t a r 

defendidos convenlen teme rite, eran f á o l l e a presas de Ĵ os enemigos de 
i ñ 

España. Tan pronto oomo se h i z o la a c t u a l c a l l e de Leal tad h a s t a ' l a 

de Escobar, y en cuyo s o l a r l o s cap i tanes g e n e r a l e s Riela y Bucare-

111, mandaron c o n s t r u i r un pequeño c u a r t e l para c i e n t o v e i n t e ho»V 

bres y o tros t a n t o s c a b a l l o s , que componían la única fuerza v e t e r a -

na que e x i s t i ó en Cuba durante rauchoa años con e l noralbfc de "Drago-

nes de América*. En la reorganizac ión que en 1861 ae h i c i e r o n de Ira I ¡! 

tropas de la I s l a , l o s Dragones fueron aumentados, r e c i b i e n d o enton-

ces e l nombre de "Lanceros d e l Rey". Poco desnués , s e ordenó lo am-i 
p l iac i&n de l c u a r t e l de "Dragones", para dar le cabida a otro r e g i -

miento que se llamó de IR Reina. 

Don Leuroeno Chacfm y Torres , coronel de i n f a n t e r í a ^ regidor per-

petuo d e l Ayuntamiento, a l c a l d e o r d i n a r i o y a l g u a c i l mipyor i n t e r i n o 

de La fiaban», se d i s t i n g u i ó notablemente en muchas aoc íones de guerra I ! 
contra loa i n g l e s e s , en e l año 1762, s i endo encargado (¡le armar y 

preparar l»;s m i l i c i a s d e l pnía para combatir o la escuadra b r i t á n i -

ca cuando és ta s e presentó f r e n t e a la costa de e s t a e l u d i d , hab ien-

do s i d o uno de l o s cap i tanes que se pusieron a la cabeza de l a s mi-

l i c i a s para organizar la defensa de la p laza , y oon sus acertadas y 

v a l i e n t e s a c c i o n e s impidió e l avance de l enemigo h a c i a l o s nueblos 

de Sant iago de l a s Vegas y de Be juca l , logrando de e s t e modo mante-

ner l a s comunicaciones con e l r e 3 t o de la I s l a . TTna vez que c a n l t u l ó 

la ciudad de Ta Habana, se negó con Laureano a rendir v a s a l l a j e a l 

i n v a s o r , y recon cer c o m o rey e l de I n g l a t e r r a , prononiepdo y f i r -

mando la protes ta del Ayuntamiento oontra l a s i n t i m i d a c i o n e s del g e -

nera l i n g l é s , üns vez hecha la paz, e l gobierno español l e concedió 
i \ / \ 
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una pensión en recompensa a sus servicios y fidelidad a la corona 
española . 

La ilustre familia de Chacón, a mi Juicio, la de mayor abolengo 
en Cuba, ha producido a través de los siglos numeroso® miembros que 
se han destacado notablemente, especialmente en el ejército y en la 
marina. En la actualidad esta lluatre Casa eat¿ representada ñor el 
pariente mayor de los condes de Caaa-Layona, el cultísimo dootor Jo-
sé María Chacón y Calvo, quien ha estrsdo durante vnrioa «ños al fren-
te de la Dirección de Cultura de la República, y que qp sin duda al-
guna, uno de los mayores valorea de nuestro mundo Intelectual. 

Hace ya algunos fñoa, encontrándome en Madrid en tiempos de la 
Monarquía, y perteneciendo el doctor Chacen y Calvo p nuestro cuerpo 
diplomático acreditado en :spafta, llegó a mis oídos uná frase qua 
pronunció Su Majestad Alfonso XIII, refiriéndose a mi distinguido 
pariente: "A. nadie otorgaré carta de sucesión en el título de Casa-
bayona, mientras viva José María Chacón y Calvo, que es a quien le 
corresponde llevarlo. Con estas palabrea, el gran soberano español 
demostraba la gran estimación que sentía por nuestro ilustre compa-
triota . 

Otros cubanos y algunos españolea que fundaron familia en nuestro 
país, también desempeñaron el cargo de alcaide del oastlllo de San 
Salvador de la Punta, entre ellos: 

Don Andrés Munive riranda y Orqulnaza, que fué canitéra de caba-
llería, alcaide de la Punta en 1660 y del Forro en 1683, gobernador 
interino de la olaza de La Habana deade 1685 hasta el 87. Casó doa 

i, 

veces; la primera con doña María Pedroso y Paríaa; y la segunda con 
dona Jacinta Ruíz-Guillén y Loza, dejando descendencia en Cuba de A. W 
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ambos matrimonios. 
Don Gaspar Hateo de Jícosta, capitán de Infantería y alcalde del 

castillo de la Punta en 1683, fue abuelo materno del notable histo-
riador cubano don José ?Jartín Félix de Arrate y Acosta, autor de la 
Interesante obra «Llave del Nuevo Mundo", que fué la primera de su 
clase en Cuba y que permaneció inédita hasta 1830, en la que fué 
mandada a imprimir por la Heal Sociedad Eeonómica, encargándose de 
la tarea el ilustre patricio don Franclsoo de Arango y Parreño. 

También fueron alcaides de la Punta, don Juan Florencia y Gonzá-
lez de Alfonsees, capitán de infantería en el año 1731, qu! en casó 
con doña Josefa María de Sotolongo y Maldonado, de cuyo matrimonio 
nació» María Tomasa Florencia y Sotolongo, que casó en T a Tr8b8na 
con don Manuel García y barrera, ministro honorario del Real Tribu-
nal de Cuenta8 de la isla de Cuba, dando origen a los condes de Bal-
noa, fundadores del pueblo de este nombre. 

Don Pedro de Arando Abellaneda, sargento mayor del Presidio de 
la Florida, fué alcalde del castillo de le Punta en 1687. Caaó en 
La Habana con doria Josefa de Estrada y Velézquez de Cuéllar, y tu-
vieron por hija a Antonia, que caa6 con don Gabriel Beltrén de San-
ta Cruz y valdesplno, regidor perpetuo del Ayuntamiento y alcalde 
de esta ciudad, quienes dieron origen a los condes de San JUan de 
ja ruco y de Santa Cruz de Mompox. 

También fué alcalde del castillo de San Salvador de la Punta, el 
capitán José Beltrán de Santa Cruz y Valdesplno, sargento mayor de 
la Flota de Nueva España, y padre de la segunda poseedora del conda-
do de San Juan de Jaruco. 

Debido al poco espacio de que dispongo, no menciono otros muchos 
cubanos que ocuparon el alto cargo militar de alcaide del casti-



m 
5 

• I I 

lio de la Punta, escribiendo sua gloriosos servicios, defendiendo 
con bravura nuestra vieja y querida ciudad, constituyendo una rea-
lidad Irrebatible la participación importantísima que tuvieron estos 
jefes militares cubanos en el desarrollo gradúa}., constante y pacií'lc 
de Lo Habana, desarrollo que podemos apreciar y comprobar gracias a 
las tenacea e lmparolales inveatigacionea hlstórloaa que he realiza-
do de nuestra era colonial, y que a través de estas nublicaoionea 
las doy a conocer a mis contemporáneos, para rué sepan la labor efi-
cacísima que prestaron nuestros antepasados en la Isla de Cuba. 

P i a r l o de la Marina, La rabana, octubre 20 , 1946. 


